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EL EJEMPLO DE LA CUEVA DE NERJA (MÁLAGA)
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OF THE CUEVA DE NERJA (MÁLAGA)
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Resumen: Presentamos los resultados sobre la función de un 
conjunto de instrumentos de sílex documentados, durante las 
campañas de excavación de 1965 a 1967, en los niveles neo-
líticos de la Cueva de Nerja (sala de la Mina). La información 
obtenida nos ayuda a comprender, por una parte, el peso que 
tuvieron algunas de las actividades realizadas por las comu-
nidades humanas que habitaron esta cueva y, por otro, cómo 
eran los instrumentos que se destinaron a las distintas tareas.
Palabras claves: Neolítico-Calcolítico. Cueva de Nerja. 
Utillaje lítico. Traceología.

Abstract: This paper focus on the results on the function 
of flint implements recovered during the 1965-1967 field 
seasons from the Neolithic levels from Cueva de Nerja 
(room of the Mina). The new data help to understand, on 
one hand, the importance of the daily activities carried 
out by the human groups that lived in the cave and, on 
the other hand, how the artifacts were and what they were 
used for.
Key words: Neolithic-Chalcolithic. Nerja Cave. Lithic tools. 
Use-wear analysis.

1. INTRODUCCIÓN

El estudio de la función de los instrumentos líticos en 
contextos de la prehistoria andaluza ha sido hasta ahora 
un tema poco desarrollado. Así, hasta el momento sólo 
se han realizado estudios traceológicos sobre materiales 

líticos tallados de la Cueva del Toro, La Esparragosa, el 
poblado de Cabecicos Negros y la Cueva de Murciéla-
gos de Zuheros, este último sobre algunos soportes, es-
pecialmente hoces (González et al. 1994; Rodríguez 
1994, 1999, 2004; Rodríguez et al. 1996; Ibáñez y Gon-
zález 1996; Goñi et al. 1999; Clemente y García 2007; 
Ramos et al. 2008). No obstante, esta situación está cam-
biando paulatinamente como consecuencia, entre otras 
cosas, del desarrollo de diversos proyectos de investi-
gación sobre la transición Mesolítico-Neolítico en el sur 
peninsular y norte de Marruecos. Así, actualmente esta-
mos trabajando no sólo sobre el utillaje documentado en 
la Cueva de Nerja, sino también sobre conjuntos proce-
dentes de Castillejos de Montefrío, Bajondillo o los ni-
veles del neolítico antiguo de Murciélagos de Zuheros.
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En este contexto, el presente trabajo está dirigido a 
completar no sólo ese vacío de conocimiento sino tam-
bién a aportar información sobre algunas de las activi-
dades que llevaron a cabo con los instrumentos líticos 
las comunidades que ocuparon la Cueva de Nerja a lo 
largo del Neolítico. En este sentido, entendemos que el 
reconocimiento de la función de los instrumentos no es 
el fin de nuestro trabajo sino el medio con el que apro-
ximarnos a los sujetos que los utilizaron.

2. CUEVA DE NERJA EN EL CONTEXTO 
DEL NEOLÍTICO ANDALUZ

La costa de Málaga reúne más de cincuenta yaci-
mientos arqueológicos neolíticos (Cortés et al. 2010). 
Sin embargo y hasta el momento ningún otro sitio como 
Cueva de Nerja reúne tal cantidad de información so-
bre las manifestaciones y evolución del Neolítico de la 
región. Por ello, este enclave constituye un hito singu-
lar para el conocimiento del Neolítico en el sur de la 
península Ibérica. Este hecho se sustenta en gran me-
dida en la gran cantidad y extensión de sus registros, 
circunstancia que ha posibilitado una dilatada investi-
gación expresada en una prolija bibliografía (vid. en-
tre otros, Pellicer 1963; Pellicer y Acosta 1997; Simón 
2003; Aura et al. 2005, 2010) (Fig. 1).

Los testimonios neolíticos aparecen distribuidos 
por las distintas salas situadas en las Galerías Turísti-
cas de la Cueva de Nerja (Vestíbulo, Mina, Torca, Be-
lén, Cascada y Cataclismo) en forma de depósitos es-
tratificados o en superficie (Simón 2003).

Desde el punto de vista sedimento-climático (Jordá 
et al. 1990) los niveles adscritos al Neolítico antiguo 
se depositaron bajo un clima templado seco que derivó 
a condiciones más húmedas. En el Neolítico medio el 
clima cambia a cálido/seco con precipitaciones esporá-
dicas evolucionando hacia templado/húmedas al finali-
zar esta fase.

A nivel secuencial (Pellicer y Acosta 1997; Aura et 
al. 2005) los niveles neolíticos de Vestíbulo y Mina re-
gistran una secuencia muy amplia que se inicia a me-
diados del VIII milenio B.P. y tuvo una vigencia de un 
milenio. Las formas cerámicas predominantes serán las 
ovoides, mientras que entre los elementos decorativos, 
los más usuales serán las aplicaciones de cordones li-
sos o con impresiones, las incisiones o almagra y al-
gún ejemplo de decoración cardial-cardialoide. Entre 
los adornos destacan brazaletes de mármol lisos y al-
gunos en malacofauna (sobre conchas de Conus, Co-
lumbella...).

A partir de la segunda mitad del VII milenio B.P. co-
mienza el Neolítico medio. Durante aproximadamente 
otro milenio la cerámica mostrará las características de-
coraciones a base de cordones verticales aplicados so-
brepasando el borde, las decoraciones impresas y los 
diseños con retículas incisas. Las formas se diversifica-
rán, siendo las morfologías más frecuentes las globula-
res con gollete, las asas túnel, la decoración incisa y so-
bre todo la almagra roja brillante, que adquiere singular 
calidad. Entre la implementación pulimentada tenemos 
azuelas votivas. Los adornos enriquecerán su represen-
tación tanto a nivel cuantitativo como cualitativo.

Durante el Neolítico reciente, que se extiende 
desde me diados del VII milenio B.P. hasta aproxima-
damente mediados del V milenio B.P., se asiste a una 
pérdida de la decoración de la cerámica, las formas se 
reducen a cuencos peraltados, bordes indicados y que-
brados, vasos con carenas y ovoides de fondo cónico. 
La decoración se empobrece en cantidad y diversidad.

A pesar de los numerosos trabajos publicados son 
muchos los aspectos sobre el registro arqueológico de 
Nerja que permanecen inéditos, debido en gran parte a la 
ausencia de publicaciones de las diversas excavaciones 
arqueológicas desarrolladas en el yacimiento en las déca-
das de 1960 y 1970 (Simón 2003). En concreto, algunos 
de estos trabajos se llevaron a cabo entre los años 1965 a 
1967, cuando la Dirección General de Bellas Artes auto-
rizó al Patronato de la Cueva de Nerja la realización de 
excavaciones en la sala de la Mina. Las actuaciones fue-
ron dirigidas por los doctores D. Antonio Arribas Palau 
y D. Francisco Jordá Cerdá, junto a colaboradores de las 
universidades de Granada y Salamanca. Estas excavacio-
nes fueron denominadas también como III, IV y V cam-
pañas de excavación del Patronato de la Cueva de Nerja 
y abordaron los registros holocenos de la Sala de la Mina.

La información sobre estas campañas se encuen-
tra recogida en la copia de los informes arqueológicos 
presentados por los directores de las intervenciones y 
depositados en el Archivo científico de la Fundación 
Cueva de Nerja, remitidos en su día por la Dra. M. So-
ledad Corchón.

Así, la campaña de 1965 se desarrolló sobre una 
superficie de 2 m2, alcanzándose una profundidad de 
-2,45 m; en la de 1966 se amplió 1 m2 más, en el que 
se profundizó en la secuencia unos 0,95 m; finalmente, 
entre 1966 y 1967 se regularizaron los cortes y nive-
les y se concretó la estratigrafía excavada desde 1965.

Tras las investigaciones realizadas durante estos 
años pudo concretarse una primera secuencia de ocu-
pación prehistórica en la sala de la Mina de la Cueva 
de Nerja, constatándose niveles correspondientes al 
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Calcolítico, Neolítico y Epipaleolítico (Tabla 1). No 
obstante, estos trabajos nunca se llegaron a publicar y 
sólo se dieron a conocer de forma muy sucinta y esque-
mática en algún trabajo (Navarrete 1976).

Tabla 1. Secuencia de la ocupación prehistórica en 
la sala de la Mina según los informes de excavación. 
Resultados globales del análisis traceológico realizado 

en los distintos niveles neolíticos.

Nivel Cultura  
material Usadas No  

usadas
No  

analizables

Superficial Calcolítico — — —

I Neolítico  
reciente

3 — 1

I-II 26 5 12

II
Neolítico  

medio

16 1 17

III 3 — 2

III-IV 10 2 7

IV Neolítico  
antiguo 14 4 8

V Epipaleolítico — — —

TOTAL 72 12 47

En los últimos años se ha venido desarrollando un 
proyecto de investigación, dirigido por uno de los au-
tores (MCS), cuyo objeto principal era dar a conocer 
los principales descubrimientos de las distintas campa-
ñas de excavación llevadas a cabo en la cueva de Nerja, 
desde su descubrimiento en 1959 hasta la puesta en 
marcha de los proyectos de investigación de los profe-
sores D. Manuel Pellicer Catalán y D. Francisco Jordá 
Cerdá en 1978 (Jordá 1986).

Entre los trabajos que se están realizando, se en-
cuentra el estudio del utillaje lítico documentado en las 
campañas de 1965 a 1967 en la sala de la Mina. En esta 
ocasión nos centraremos en los resultados obtenidos a 
partir del análisis funcional realizado sobre parte de di-
cho utillaje.

3. EL UTILLAJE ESTUDIADO

En primer lugar, cabe decir que el material de las 
actuaciones arqueológicas de las campañas de 1965 a 
1967 es escaso, circunstancia vinculada en gran medida 
a la reducida área de procedencia (3m2). Este hecho nos 
ha llevado a estudiar a nivel funcional prácticamente to-
das las piezas, de modo que sólo fueron descartadas del 
análisis aquellas que eran de reducidas dimensiones (<2 
mm) y las que presentaban una conservación pésima.

Fig. 1: 
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Tabla 3. Láminas retocadas en relación a cada nivel arqueológico

Nivel Cultura material Retoque lateral Retoque lateral 
+ truncatura

Retoque lateral 
+ Perforador Geométricos Buril

I
Neolítico reciente

— 1 1 — —

I-II 12 2 1 1 1

II

Neolítico medio

11 1 — 1 —

III — — — — —

III-IV 5 — — — —

IV Neolítico antiguo 3 2 — — —

TOTAL 31 6 2 2 1

En todo caso, como se puede observar en la Tabla 2, 
se han estudiado todos los soportes, tanto lascas como 
láminas de sílex, independientemente de que estuvieran 
o no retocadas. De esta forma evitábamos dirigir el aná-
lisis hacia ciertos morfotipos y posiblemente hacia de-
terminadas actividades. Así por ejemplo, si seleccioná-
ramos solamente las láminas retocadas, el papel de las 
tareas de raspado sobre materias como la piel, el hueso 
o la madera, sería preponderante.

Tabla 2. Número de lascas y láminas estudiadas en cada 
nivel arqueológico

Nivel Cultura  
material Lascas Láminas Lascas  

retocadas
Láminas  
retocadas

I Neolítico  
reciente

— 2 — 2

I-II 5 19 2 17

II
Neolítico  

medio

2 14 5 13

III — 5 — —

III-IV 1 9 4 5

IV Neolítico  
antiguo 6 13 2 5

TOTAL 14 62 13 42

Entre las piezas retocadas sobresalen mayoritaria-
mente las láminas con retoques laterales, en muchos ca-
sos practicados en ambos filos; en contadas ocasiones 
estas mismas láminas muestran truncaduras, facetas de 

buril o se han transformado en perforadores. Asimismo, 
algún soporte laminar también se ha empleado en la 
confección de geométricos (Tabla 3).

En cuanto a las lascas, hemos documentado espe-
cialmente raederas, si bien también hemos estudiado 
dos denticulados, dos geométricos, un raspador, una 
punta y una muesca (Tabla 4).

Por otra parte, ha sido imposible definir cómo eran 
en su totalidad estas piezas, debido al elevado grado de 
fragmentación que presentan ya que 114 (87%) sopor-
tes están fracturados.

En definitiva, un conjunto de útiles dominado bási-
camente por soportes laminares, muchos de los cuales 
están retocados. Su vinculación con la función nos ha 
permitido reconocer los criterios de selección que utili-
zaban las comunidades neolíticas a la hora de destinar 
tales instrumentos a las actividades realizadas con ellos.

4. LA FUNCIÓN DE LOS INSTRUMENTOS

Para realizar el estudio traceológico del utillaje 
de Nerja hemos seguido las directrices metodológi-
cas apuntas detalladamente en otros trabajos (Gibaja 
2003). Así y de manera resumida, cabe reseñar que he-
mos empleado de manera conjunta una lupa binocular 
Olympus que abarca entre 10-90 aumentos y un mi-
croscopio metalográfico Olympus BH2 cuyos aumen-
tos van desde 50x a 400x

Al objeto de llevar a cabo este análisis con las máxi-
mas garantías, ha sido imprescindible que todas las pie-
zas pasasen por un riguroso proceso de limpieza. Así, 
se ha utilizado agua y jabón para eliminar el sedimento 
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existente en el material, mientras que para extraer la li-
gera concreción presente en algunas piezas hemos em-
pleado soluciones ácidas (ácido clorhídrico) en dosis 
muy bajas (10%-15%) y durante un corto período de 
tiempo (10-15 minutos).

El análisis efectuado nos ha permitido apreciar que 
una parte del utillaje lítico había sufrido ciertas altera-
ciones: lustre de suelo, modificaciones térmicas y pun-
tualmente pátina. Ello ha provocado que no siempre 
fuese posible determinar con exactitud la materia tra-
bajada y el movimiento efectuado con los útiles. Si las 
huellas poco desarrolladas pueden imposibilitar el de-
terminar qué materia fue trabajada, las alteraciones ci-
tadas pueden llegar a enmascarar o destruir tales rastros 
de uso, en especial los generados por el contacto con 
materias de dureza blanda como la carne, la piel, etc.

Otro aspecto que ha influido en la observación de 
modificaciones por uso en los instrumentos líticos de 
Nerja, es el tipo de materia prima empleada. Es cono-
cido que la calidad del sílex repercute en la determi-
nación de las huellas, tanto es así que mientras en los 
útiles de sílex de grano fino los rastros se forman con 
relativa facilidad y son diagnósticos a los pocos minu-
tos de ser utilizados (siempre dependiendo de la ma-
teria trabajada), en los confeccionados sobre sílex de 
grano medio-grueso no sólo se produce un menor de-
sarrollo y extensión de los rastros de uso sino también 
una formación más lenta de los mismos. El resultado 
es que en estos instrumentos, los rastros de uso (espe-
cialmente el micropulido) no pasan de lo que denomi-
namos “estadio de desarrollo indiferenciado”, lo que 
supone que no podamos identificar el tipo de materias 
trabajadas.

En total hemos analizado un total de 131 piezas, de 
las cuales 72 (55%) presentan huellas de uso, 12 (9,1%) 
no fueron usadas y 47 (35,9%) las hemos consideradas 
como no analizables, debido a que las alteraciones que 
les han afectado no nos permiten tener criterios diagnós-
ticos claros como para afirmar si estuvieron o no usadas 
(Tabla 1). Este conjunto de piezas corresponden a diver-
sos niveles arqueológicos cronológicamente distintos. 
Por ello, en el apartado siguiente presentaremos los da-
tos de la función de los instrumentos teniendo en cuenta 
el nivel en el que aparecieron. Siguiendo las directrices 
de los informes de excavación, hemos agrupado el ma-
terial de los distintos niveles por periodos, puesto que 
hay algunos en los que no queda establecida con seguri-
dad su adscripción cronológica. Este sería el caso de las 
zonas de contacto I-II o III-IV (Tabla 1).

4.1 La función del utillaje del nivel 4

Se han analizado un conjunto de 26 efectivos de 
los cuales 14, con 19 zonas usadas, están utilizados 
(53,8%), mientras que otras cuatro (15,4%) están sin 
usar y en otras ocho (30,8%) sin analizar. Entre los ins-
trumentos empleados, destacan los destinados al tra-
bajo de descarnado, seguidos de los usados para traba-
jar la piel y alguna materia vegetal indeterminada.

En relación a los efectivos utilizados para descarnar, 
todas las piezas son soportes laminares, algunos de los 
cuales se han empleado por ambos laterales. Las zonas 
activas están sin retocar y muestran filos muy agudos 
(20º-40º). Una de las láminas está truncada y otra pre-
senta un ligero retoque en el lateral opuesto al usado. 

Tabla 4. Lascas retocadas en relación a cada nivel arqueológico

Nivel Cultura material Raederas Raspadores Geométricos Denticulados Puntas Muescas

I
Neolítico reciente

— — — - — —

I-II 2 — — — — —

II

Neolítico medio

3 — 1 1 — —

III — — — — — —

III-IV 1 — 1 — 1 1

IV Neolítico antiguo — 1 — 1 — —

TOTAL 6 1 2 2 1 1
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Ambas modificaciones por retoque pueden estar vin-
culadas con un mejor enmangamiento de estos útiles.

Las dos piezas de piel se han destinado al trabajo de 
la piel seca, una empleada para cortar y de la segunda no 
tenemos criterios suficientes para definir la cinemática de 
utilización. Se trata nuevamente de soportes laminares, ac-
tualmente fragmentados, en los que el filo empleado para 
cortar está sin retocar y es agudo (20º) y el de movimiento 
indeterminado está retocado y es semiabrupto (70º).

Por su parte, dos láminas, una de las cuales tiene un 
tamaño considerable (60x16x4 mm), presentan en sus 
dos laterales huellas relacionadas con el corte de una 
materia vegetal. Los filos están sin retocar y son agu-
dos (20º-30º), a excepción del lateral derecho de la lá-
mina de mayor tamaño que muestra un ligero retoque 
inverso que le ha generado un ángulo del filo de 50º. En 
todo caso se trata de piezas con huellas poco desarrolla-
das resultado de su escasa utilización.

Por último cinco piezas presentan huellas genera-
das por el trabajo de materias indeterminadas. Los efec-
tos de las alteraciones, así como el escaso desarrollo 
de los rastros son los dos factores principales que jus-
tifican tal indeterminación. En este sentido, dos lámi-
nas sin retocar se han destinado al corte de una mate-
ria blanda, una lasca sin retocar se ha usado para raspar 
una materia semidura y dos lascas sin retocar se han 
empleado también para raspar una materia semidura o 
dura. Así mismo, mientras que las piezas usadas para 
cortar muestran filos agudos (20º-40º) las utilizadas 
para raspar presentan filos más obtusos (50º-80º).

4.2 La función del utillaje del nivel 3

Hemos estudiado cinco piezas del nivel 3, de las 
cuales tres están usadas y dos las hemos catalogado 
como no analizables por el fuerte lustre de suelo que 
presentas sus superficies.

De las tres piezas usadas, cabe reseñar:
 — Una lámina fragmentada por la parte medial que 
ha sido empleada por ambos laterales para des-
carnar. Nuevamente se ha seleccionado un ins-
trumento de filos agudos (20º) y sin retocar.

 — Un pequeño fragmento de lámina presenta hue-
llas intensas producidas por el corte de cereales; 
como en el caso anterior, el filo usado es agudo 
(30º) y está sin retocar. A nivel microscópico 
en el interior del micropulido se aprecian mu-
chas estrías. Ello se debe posiblemente al corte 
bajo de los cereales y al contacto del útil con las 
partículas de tierra adheridas a los tallos. Dicha 

circunstancia sería representativa de la obten-
ción del grano y del aprovechamiento de todo el 
tallo para fines diversos (techumbres, cestería, 
etc.). Aunque el tamaño de la pieza hace com-
plicado reconocer cómo estuvo enmangada esta 
pieza de hoz, parece que el micropulido se dis-
tribuye en diagonal. Este hecho concordaría con 
muchos de los elementos de hoz documentados 
en yacimientos de Andalucía y el Levante espa-
ñol, como Murciélagos de Zuheros, Toro, Mas 
d’Is, Or, etc. (Ibáñez et al. 2008).

 — Finalmente, la tercera de las piezas es una lá-
mina cuyo lateral izquierdo, agudo (20º) y sin 
retocar ha debido emplearse para cortar una ma-
teria de dureza blanda indeterminada.

4.3 La función del utillaje del nivel 3-4

Hemos analizado un total de 19 piezas, de las cua-
les 10 (52,6%), con 14 zonas activas, están usadas; 
2 (10,5%) no presentan huellas de utilización; y 7 
(36,9%) las hemos incluido en la categoría de no ana-
lizables.

Entre los instrumentos usados hemos documentado 
piezas empleadas para descarnar (3 casos), para cortar 
piel (2 casos), segar cereales (2 casos), cortar plantas no 
leñosas indeterminada (1 caso) y trabajar una materia 
indeterminada de dureza blanda o semidura (2 casos).

En relación a los útiles de carnicería, encontramos 
dos fragmentos mediales de láminas empleados por sus 
dos laterales y una lasca fragmentada retocada que, con 
dudas, parece ser un geométrico. Los filos utilizados 
son nuevamente agudos (20º-30º) y sin retocar.

Las piezas destinadas al corte de piel son también 
dos láminas, mientras en una de ellas los filos usados 
están sin retocar y son muy agudos (30º), la otra está 
retocada, lo que ha provocado que la zona activa mues-
tre un ángulo de 70º.

En lo referente a las piezas de siega, son dos peque-
ños fragmentos de láminas (de 12 y 13 mm de longitud 
respectivamente) que muestran unas huellas poco desa-
rrolladas, una de ellas en ambos laterales (Fig. 2). Di-
cho desarrollo puede ser consecuencia, posiblemente, 
de la poca utilización de la hoz y/o de la rotura de la 
pieza de sílex durante el proceso de trabajo. La presen-
cia de elementos abrasivos en forma de estrías y pico-
teos en el micropulido nos permite pensar que se em-
pleó también para segar cerca del suelo. Recordemos 
que ello se relaciona con el aprovechamiento de los ta-
llos enteros.
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La escasa intensidad del micropulido, el reducido 
tamaño de las piezas y los efectos de alteraciones como 
el lustre de suelo y térmico, no nos facilitan reconocer 
cómo se distribuye el pulido en la superficie de la hoz, 
y por tanto, cómo estaban enmangadas tales piezas. Los 
filos son agudos (20º-30º) y sin retocar.

Por su parte, otra lámina fragmentada se ha des-
tinado al corte de plantas no leñosas indeterminadas. 
Como en el caso anterior, el filo usado es agudo (30º) 
y sin retocar.

Por último, una lasca y un pequeño fragmento de 
lámina retocada presentan un conjunto de rastros poco 
desarrollados que sólo nos permiten apuntar que se em-
plearon sobre una materia indeterminada blanda o se-
midura, mientras la lasca parece haberse usado para 
raspar, en tanto que del fragmento de lámina no tene-
mos criterios para definir la cinemática de utilización. 
En estos casos, el problema del diagnóstico funcional 
reside en que ambas piezas presentan un fuerte lustre 
térmico como resultado del tratamiento térmico em-
pleado previamente para tallarlas.

4.4 La función del utillaje del nivel 1-2

Este es el nivel con mayor cantidad de efectivos es-
tudiados, con un total de 43 piezas, de las cuales 26 
(60,5%), con 55 zonas activas, están usadas, 5 (11,6%) 

no han sido utilizadas y 12 (27,9%) no son analizables. 
Resulta sorprendente el número de zonas usadas, ya 
que muchas de las piezas presentan no sólo varios filos 
empleados, sino también filos reutilizados sobre mate-
rias de naturaleza diferente. Por ello, vamos a dedicar 
un apartado concreto a definir esos útiles que se han 
destinado a diversas actividades.

Cabe empezar diciendo que un geométrico parece 
haberse empleado como proyectil. Esta atribución debe 
tomarse con reservas debido a que sólo hemos apre-
ciado una pequeña fractura aburilada similar a las que 
se producen por impacto.

Como en los niveles anteriores, los cuatro instru-
mentos empleados para descarnar son láminas de filos 
agudos (20º-30º) y sin retocar. En dos de estas láminas 
se han empleado ambos laterales (Fig. 3: 1).

Siguiendo con el trabajo de materias animales, he-
mos documentado una lasca fragmentada, con un filo 
sin retocar y un ángulo de 50º que se ha destinado al 
raspado de piel seca (Fig. 3: 2). Asimismo, hay un frag-
mento medial de una lámina con huellas que no sabe-
mos si son producto del corte de piel seca o del corte 
de plantas no leñosas cerca o sobre el suelo. Están usa-
dos ambos laterales, que son agudos y están sin retocar.

Por otra parte, un pequeño fragmento de lámina de 
17 mm de largo, presenta en ambos laterales un reto-
que abrupto que está relacionado con huellas de una 
materia dura. En el lateral izquierdo, precisamente, los 

Fig. 2: 
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rastros observados nos aproximan al raspado de hueso 
o asta (Fig. 4: 1). En este caso, el retoque ha generado 
un ángulo del filo muy abrupto de 80º.

En lo referente al trabajo de materias vegetales, he-
mos documentado ocho láminas de distinto tamaño que 
presentan huellas relacionadas con el corte de plantas 
no leñosas. Las características de tales rastros nos per-
miten decir que:

 — Dos piezas con tamaños muy diferentes (22 y 53 
mm respectivamente) se han empleado para se-
gar cereales. De nuevo, el reducido tamaño de 
estas láminas, el grado de desarrollo de las hue-
llas o los efectos de las alteraciones nos impiden 
determinar con seguridad la forma de enmanga-
miento de estas hoces. Por su parte, la de mayor 
tamaño se ha retocado con el fin de reavivar el 
filo y así alargar su vida útil.

 — Tres láminas muestran unos rastros caracte-
rizados por la presencia de micropulidos de 
trama semicerrada, asociados a intensos redon-
deamientos y abrasiones en forma de estrías. 

Nuestros experimentos nos han demostrado que 
este tipo de huellas suelen ser el resultado del 
corte de plantas en contacto con una materia 
muy abrasiva como es la tierra. En este caso, las 
únicas tareas que parecen responder a esta vin-
culación cereales-tierra es la siega a ras de suelo 
o el corte de los tallos sobre la tierra con el fin de 
separar la espiga del tallo o cortar estos en unas 
medidas determinadas (Gibaja 2003). En una de 
las láminas el retoque practicado puede que se 
haya realizado para reavivar los filos.

 — En otras tres láminas el poco desarrollo de los 
rastros y el enmascaramiento de las huellas pro-
vocado por los efectos de las alteraciones nos 
impulsa a identificar que se han empleado para 
cortar plantas no leñosas indeterminadas. En 
los tres casos, se han seleccionado filos agudos 
(20º-30º) y sin retocar.

 — Por último, una pieza muestra huellas cuyo ori-
gen sólo podemos atribuir al trabajo de una mate-
ria vegetal indeterminada (RV/M) sin poder pre-
cisar si se trata de plantas no leñosas o madera.

Por otra parte, nos queremos detener en las siete 
piezas cuyos filos se han reutilizado sobre materias de 
distinta naturaleza. De forma resumida cabe decir que:

 — Un fragmento de lámina distal presenta huellas de 
corte de plantas no leñosas en el lateral izquierdo 
y de corte de carne en el lateral derecho. En am-
bos casos, los filos son agudos y sin retocar.

 — Dos láminas se han empleado inicialmente para 
segar cereales y, con posterioridad, para raspar 
piel seca. Los filos reutilizados han sido retocados 
con el objetivo de conseguir un filo abrupto, ideal 
para tratar una materia tan abrasiva como es la piel 
seca. Esta práctica la hemos documentado también 
en otros yacimientos neolíticos del centro peninsu-
lar como La Lámpara o La Revilla (Gibaja 2008).

 — Otra lámina ha sido usada para cortar cerea-
les por su lateral izquierdo con un filo agudo y 
sin retocar y para raspar vegetales no leñosos y 
piel seca en el lateral derecho con un filo muy 
abrupto (90º) y sin retocar.

 — Por su parte, un buril sobre lámina fragmentada 
y la parte distal de una lámina retocada mues-
tran varias zonas activas empleadas para cortar 
y raspar plantas no leñosas, así como para ras-
par una materia muy dura animal, que segura-
mente es hueso. Los filos muestran un ángulo 
abrupto (80º-90º) en el caso del buril y semia-
brupto (60º) en la segunda de las láminas.

Fig. 3
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 — Por último, un pequeño fragmento medial de 
lámina retocada por sus laterales ha sido em-
pleada para cortar cereales y para trabajar quizás 
una materia mineral o para cortar cereales sobre 
el suelo. Tal es el grado de abrasión que se apre-
cia en ambos filos, en especial en la zona reto-
cada, que en ocasiones nos recuerdan a las hue-
llas observadas en las piezas de trillo. El retoque 
practicado, producto del reavivado del filo des-
pués de haberla usado para segar, ha provocado 
que tales filos adquiriesen un ángulo de 50º (la-
teral izquierdo) y 80º (lateral derecho).

Para acabar con los útiles de este nivel, cabe decir 
que hay dos láminas, una de ellas muy ancha y espesa 
(39x23x5 mm), que muestran huellas vinculadas con el 
corte de una materia indeterminada de dureza blanda 
o semidura. Presentan filos retocados con ángulos en-
tre 20º y 60º.

4.5 La función del utillaje del nivel 2

Hemos seleccionado 34 efectivos de este nivel cu-
yos resultados han sido los siguientes: 16 (47,1%) pie-
zas, con 22 zonas usadas, presentan huellas de uti-
lización, 1 no presenta rastros (2.9%) y 17 han sido 
consideradas no analizables (50%).

El análisis traceológico nos ha proporcionado datos 
sobre un utillaje muy variado destinado al trabajo de 
distintas materias animales y vegetales.

Como en el nivel anterior, hemos documentado un 
geométrico que presenta una fractura en lengüeta en 
uno de los extremos y una fractura con una ligera fle-
xión en el otro, que nos llevan a pensar que pudo em-
plearse como elemento de proyectil.

Cuatro fragmentos laminares (de entre 16 y 27 mm 
de longitud) han sido utilizados para descarnar. Como 
en los niveles anteriores, se seleccionaron soportes lami-
nares con filos agudos (20º) y sin retocar. Una de estas 

Fig. 4
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láminas presenta además en el lateral opuesto huellas 
relacionadas con el corte de una materia muy abrasiva. 
Aunque la pátina presente en su superficie complica 
enormemente su determinación funcional, nos parece 
que pudo haberse reutilizado para cortar piel seca o cor-
tar tallos de plantas sobre el suelo durante poco tiempo.

Siguiendo con el trabajo de materias animales, he-
mos reconocido un pequeño fragmento de lámina reto-
cada (15x13x3 mm) y una lasca fragmentada y retocada 
(22x16x3 mm) que se destinaron al raspado de la piel 
seca. En estos casos, las zonas activas están retocadas y 
presentan un ángulo abrupto (70º-90º), elementos que de-
bieron conferirle una alta efectividad. Recordemos que la 
piel es una materia muy abrasiva que debe ser trabajada 
con útiles de filos no agudos, pues de lo contrario se em-
botan con rapidez y dejan de ser efectivos. Pero además, 
otra lámina de sílex se ha reutilizado inicialmente para 
cortar plantas no leñosas y después para raspar piel.

Por su parte, otro pequeño fragmento de lámina 
(16x10x3 mm), con un retoque abrupto en su lateral 
derecho, ha sido usado para raspar hueso. El retoque 
y el ángulo abrupto del filo (80º) han permitido abor-
dar con efectividad este trabajo sobre hueso, pues si no 
se habría embotado y fracturado a los pocos segundos 
(Fig. 4: 2).

En cuanto al trabajo de las materias vegetales, y 
aparte de la pieza reutilizada para cortar plantas y ras-
par piel, hemos documentado dos piezas de hoz. Como 
es habitual, se han seleccionado soportes laminares 
que, en este caso, han llegado hasta nosotros fragmen-
tados. Si bien es complicado determinar la forma de en-
mangue de estas hoces, en una de ellas el micropulido 
discurre en diagonal al lateral izquierdo. No obstante, 
debemos ser cautos en tal apreciación, puesto que la 
pieza es muy pequeña (23 mm de longitud). Los filos 
usados son agudos (30º) y sin retocar.

Asimismo, hemos documentado dos láminas frag-
mentadas, una de ellas retocada en ambos laterales, 
que sirvieron posiblemente para cortar cereales cerca o 
sobre el suelo. El ángulo de los filos es variable. Mien-
tras la lámina retocada presenta unos filos semiabrup-
tos de entre 50º y 80º, la no retocada muestra filos agu-
dos de 30º.

Por su parte, una lámina fragmentada presenta en su 
lateral derecho un pulido compacto muy estriado que 
nos recuerda al trabajo de una materia mineral. Sin em-
bargo, es un diagnóstico complicado, ya que presenta 
una superficie muy lustrada. La actividad realizada es 
longitudinal.

Por último, también hemos documentado una lámina 
fragmentada por su parte distal, que probablemente se 

usó para cortar una materia de dureza blanda o semi-
dura. La determinación a la materia trabajada ha sido 
imposible, ya que está patinada y alterada térmica-
mente. Como es habitual en los útiles empleados para 
cortar materias de esta dureza, el ángulo del filo es bas-
tante agudo (30º).

4.6 La función del utillaje del nivel 1

Hemos estudiado sólo cuatro piezas de este nivel, 
de las cuales tres, con un total de 12 áreas activas, han 
estado usadas:

 — La parte distal de lo que debió ser una lámina de 
considerables dimensiones (28x24x4 mm) pre-
senta en ambos laterales huellas de corte de ce-
reales. La presencia de abundantes elementos 
abrasivos y un claro redondeamiento, nos lle-
van a pensar que quizás se empleó o reutilizó 
para cortar plantas cerca o sobre el suelo. Los fi-
los muestran un ángulo de 30º y 50º, respectiva-
mente, y están sin retocar.

 — Otro pequeño fragmento (20x15x3 mm) de lá-
mina retocada presenta diversas áreas usadas 
sobre materias de naturaleza distinta. A este res-
pecto, si los laterales presentan huellas de corte 
de plantas no leñosas, esos mismos filos reto-
cados también se han reutilizado en el raspado 
de una materia vegetal, probablemente madera. 
Así mismo, la zona distal retocada y la fractura 
proximal presentan unos pulidos muy compac-
tos que pudieron generarse por el raspado de 
madera o hueso. Sea como fuere, es un grado de 
reutilización extremo en el que se modifican los 
filos por retoque, adquiriendo un ángulo abrupto 
(80º), para raspar materias semiduras o duras.

 — Por último, una lámina retocada y fragmentada 
se ha transformado en un perforador. Pues bien, 
si los laterales, a menudo reavivados, se han 
usado para cortar plantas no leñosas, posible-
mente cereales, la parte distal apuntada ha de-
bido servir para perforar una materia abrasiva. 
Aunque dicha materia no la podemos determi-
nar con seguridad, abogamos por la piel seca o 
una materia mineral. En los laterales hemos do-
cumentado restos de ocre. Consideramos que di-
cho ocre puede estar allí por dos razones: a) es 
posible que esta lámina estuviera enmangada y 
que para ello se usara una almáciga compuesta 
en parte por ocre, o b) la piel perforada dispo-
nía de ocre.
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5. CONCLUSIONES

Somos conscientes de las dificultades que supone 
el estudio de materiales de excavaciones antiguas. Sin 
embargo, también hay que reseñar que la documenta-
ción consultada de las excavaciones de los que proce-
den es excepcional pues permite seguir en detalle el 
proceso de excavación y correlacionar a la perfección 
los distintos materiales arqueológicos con sus nive-
les sedimentarios de procedencia. Por otra parte, tam-
bién es cierto que abordar el uso de los instrumentos de 
una cueva tan importante a nivel arqueológico como es 
Nerja es un paso más para aproximarnos a algunas de 
las actividades realizadas por las comunidades huma-
nas que la ocuparon durante el Neolítico.

Otro problema añadido, en tanto que dificulta la in-
terpretación de la información obtenida desde el aná-
lisis traceológico es el escaso número de piezas estu-
diadas. En este sentido, es complicado comparar los 
resultados conseguidos en los distintos niveles porque 
hay importantes diferencias cuantitativas (Tabla 1). A 
ello, debemos sumarle los efectos que las alteraciones 
post-deposicionales han tenido en la determinación del 
uso de numerosos efectivos analizados.

En resumen, tenemos que admitir que este conjunto 
de factores ha provocado serias dificultades a la hora 
de diagnosticar las piezas utilizadas y que, en última 
instancia, tienen su repercusión en la solidez de las hi-
pótesis a plantear. En cualquier caso, el excelente tra-
tamiento que se hizo del material, guardando a me-
nudo las piezas en bolsas individuales, o la capa de 
concreción que cubría el material, y que preservó la 
superficie de ciertas alteraciones postdeposicionales 
y la excelente documentación de excavación nos han 
permitido obtener unos resultados que consideramos 
aceptables.

Así, y a modo de resumen tendríamos (Tabla 5):
 — El registro lítico analizado está compuesto por 
instrumentos de sílex de distintas calidades. No 
obstante, sobresalen los elaborados en sílex de 
grano fino.

 — El análisis microscópico nos ha demostrado que 
el utillaje lítico de estos niveles ha sufrido di-
versas alteraciones entre las que sobresalen el 
lustre de suelo y térmico y, en menor medida, 
la pátina.

 — Entre los útiles más representativos encontra-
mos los destinados al corte de carne y de plan-
tas no leñosas. Es muy posible que ello res-
ponda al importante papel que las actividades 
de siega y el procesado de carne tuvieron en la 

organización económica de las comunidades 
que vivieron en este asentamiento.

 — Menor número, pero igualmente significativo, 
presentan los efectivos destinados al tratamiento 
de la piel.

 — También hemos documentado puntualmente 
unos pocos proyectiles y algunas piezas utiliza-
das para trabajar la madera, el hueso y ciertas 
materias minerales indeterminadas.

 — Haciendo una valoración general del utillaje uti-
lizado en los distintos niveles, podemos apuntar 
entre los aspectos más característicos:

 — Los altos valores porcentuales de útiles de 
carnicería y los empleados para tratar la piel 
en los niveles IV, II y IV-III.

 — La presencia de geométricos empleados 
como proyectiles y útiles destinados al tra-
bajo de materias óseas animales sólo la he-
mos documentado en los niveles I y II.

 — Los escasos útiles de siega y procesado de 
plantas no leñosas los encontramos en los ni-
veles IV y III.

 — En general, la mayor variabilidad de activida-
des está representada en los niveles II y II-I.

 — Las alteraciones sufridas por el material y el 
poco desarrollo de los rastros han provocado 
que en varias piezas sólo hayamos podido acer-
carnos a la dureza de la materia trabajada y a la 
cinemática de utilización empleada.

 — Muchos de los soportes, particularmente las lá-
minas, no sólo han sido utilizados por ambos la-
terales para la misma actividad, sino que algu-
nas han sido retocadas y reutilizadas sobre ma-
terias de distinta naturaleza. Ello denota la im-
portancia de la materia prima y el aprovecha-
miento de las láminas, especialmente las elabo-
radas en sílex de gran calidad.

 — En relación al binomio retoque-reutilización 
cabe destacar que, mientras en algunas láminas 
el retoque ha servido para reafilar el filo y alar-
gar la vida útil de ciertas piezas como las hoces, 
en otras el retoque ha permitido modificar el án-
gulo del filo para pasar de una actividad de corte 
a un trabajo de raspado sobre una materia muy 
abrasiva o dura. Ese aumento del ángulo del filo 
proporciona mayor efectividad y durabilidad al 
instrumento.

 — En lo tocante a la relación forma-función, pa-
rece que mientras las láminas de filos agudos se 
destinan al corte de materias blandas como los 
cereales, la carne o la piel, las lascas y láminas 
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retocadas o con filos abruptos se usan habi-
tualmente para raspar materias abrasivas como 
la piel o de mayor dureza como la madera, el 
hueso, el asta o la piedra-cerámica.

Sin duda, los resultados expuestos en este trabajo, 
en conjunción con los ofrecidos por otras disciplinas, 
podrán resultar en un futuro de apoyo a las interpre-
taciones globales del yacimiento. Asimismo, creemos 
que aporta nueva información a los escasos estudios 
destinados a conocer el uso de los instrumentos durante 
el Neolítico en el sur de la península Ibérica. No obs-
tante, somos conscientes de que este es un trabajo sólo 
preliminar, de manera que esperamos que, en un futuro 
próximo, podamos abordar el estudio de los instrumen-
tos documentados en otras campañas de excavación de 

Nerja y por supuesto del de otros yacimientos contem-
poráneos de Andalucía con el fin de conocer con mayor 
profundidad los útiles elaborados y empleados por las 
primeras comunidades neolíticas que se asentaron en el 
sur peninsular.
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Neolítico antiguo medio reciente

Niveles IV IV-III III II II-I I

Carne 7 36,8% 4 28,6% 2 6 10,9% 5 22,7% —

Piel 2 10,5% 3 21,4% — 5 9,1% 3 13,6% —

Proyectiles — — — — — 1 1,8% 1 4,5% —

Cereales (RV1) — — 3 21,4% 1 10 18,2% 2 9,1% 1

Cereales Cerca/sobre suelo (RV2) — — — — — 1 1,8% 4 18,2% 1

RV1+RV2 — — — — — 3 5,5% — — 2

Plantas no leñosas Indet (RV) 1 5,3% 1 7,1% — 10 18,2% 3 13.6% 3

Plantas-Madera 3 15,8% — — — 1 1,8% — — —

Plantas (RV2)-Piel seca — — — — — 3 5,5% 1 4,5% —

Plantas (RV2)-Mineral — — — — — 2 3,6% — — —
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